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LA REVOLUCION Y EL NACIONALISMO

como
del capitalismo, no tiene fronteras

En “ MunJo O brero” , días atrás, 
se pubticó U  carta dirigida a Stalín 
por el miembro de las juventudes 
comunistas de Rusia, Ivanoff, y  la 
respuesta de Stalin a dicha carta. 
Decía el prUaero, que el Conjité del 
Komsomol (Organización juvenil) a 
que pertenecía, había tomado el 
acuerdo de expulsarle, porque había 
declarado y sostenido públicamente 
que para realizar completamente la 
revolución socialista en la U. R. S.
S. era indispensable el auxilio revo* 
luciooario' extraordinariamente de­
cidido dei proletariado internacio­
nal. Tales manifestaciones eran de­
claradas “ trotskistas” por los miem­
bros de! citodo Comité, que por tal 
motivo, acordaban la expulsión de 
Ivanoff. Pero Stalin, a! contestar a 
la carta de éste ha declarado que' 
en efecto, se hace precisa la ayuda 
del proletariado internacional ai pro­
letariado ruso, y  la de éste a aquél, 
y  precisamente en un piano revolu­
cionario. Stalin dice que cuando R u­
sia se encuentra amenazada por los 
ataques armados del capitalismo, no 
sólo para mantener ei desarrollo de 
su revolución socialista, sino hasta 
p a r a  defender su integridad te­
rritorial, necesita la ayuda de los 
trabajadores del resto del mundo; 
ayudo que> volvemos aVepetirlo, ha 
de ser do carácter revolucionario.

La preocupación de la lucha que ‘ 
se desarrolla en nuestro país nos ha 
impedido ocuparnos del asunto plan­
teado por las cartas de Ivanoff y  de 
Statín, tan extensamente como hu­
biéramos deseado y  creemos que 
convenía. Pero, si en España se ha 
guardado silencio respecto a este 
asunto, en otros países se habla 
abundantemente acerca de él. Bue­
na prueba de ello es que Marcel Ca- 
chiu, director de “ L ’ Humanité” , ha 
publicado ayer un artículo en “ Mun­
do Obrero”  acerca de la cuestión- 
quc nos ocupa, y  en tal artículo di­
ce que “ Stalin señala una regia de 
conducta con !a cual Mtán comple­
jamente de acuerdo, no solamente 
todos los proletarios' sino también 
todos los amigos de la paz y  de la 
l'bertad” . Conformes con los úlfi- 
njos términos de este párrafo. I.a 
revolución ha de situarse eti un pla­
no internacional. Cuando Leniii, ta- 
'nino de Rusia, ci> el año 17, se des- 

de los trabajad ires suizos- tes 
•̂ ĉía que la revolución rusa, sólo 
Podría triunfar en la medida que ob- 
tuviese la ayuda del proletariado de 
' t̂ros países. Fiel a esta palabro, Le- 
” 'n, como dirigente destacadísimo 

aquella revolución, presentó co- 
**'o ejemplo sus primeros pasos a los

Visado por la censura

trabajadores de otros países, y  al 
mismo tiempo que dirigía^estos lla­
mamientos rebosantes de cordiali­
dad. recurría a lo más duro de su 
lenguaje de polemista para zaherir 
al capitalismo y  a todas sus mani­
festaciones políticas o sociales. Des­
pués, no fué poco el dinero ruso con 
qae se ayudó a los trabajadores de

otros pakes. La  revolucica alemana 
fué una secuela de la rusa. Respec­
to a la húngara, a la china, puede 
decirse ot«> tanto. Durante un lar­
go período de su movimiento revo­
lucionario, la U .  R. S. S., al mismo 
tiempo que aplastaba al capitalismo 
dentro de sus fronteras, Impulsaba 
fuera de ellas el movimiento prole­

tario, para llevarlo hacia la revolu­
ción. Y  en tal empresa coincidía el 
pensamiento de Lente con el de 
Trotsk i, con el de Zinoviev, con ei de 
Bujarin, con el de Kamenev, con el 
de Tom ski, etc.

Después vino la N E P . Y  con la 
NEP> las disidencias respecto al 
curso que debía seguir la revolución.

El

■  ■

IEconomía política y :
B B

i economía social [
B B
!  Todo son consejos. Abundan maestros en economía, en sociología ■  
B  y  en política. Inclusive ha sido estampado en letras de molde que se ■ 
•“ habían preocupado demasiado en crear colectividades, olvidando de g  
g  hacer colectivistas. Bien: pero nos parecería mucho mejor que esos B
■  sabios economistas nos indicarán cómo se forma una inteligencia en ^
■  el orden económico, en el orden social y  en el orden político, porque g  
a  siempre hemos tenido Ies claustros de las universidades cerrados B
■  herméticamente a nuestras ansias de estudiar y  saber, y  que lo |WCO ^  
5 qae sabemos lo hemos tenido que aprender en la dolorosa experien- fl
■  cía de ia vida, creemos que el colectivista ge forma en el seno de una
I* • olectiuidad, y  si éstas son un pijoducto de la revolución, lógico es que a  
"  Ibs colectivistas aprendan a ser colectivistas, a medida que se des- ■

envuelve ia colectividad y  por ende las relaciones entre sus compo- a 
nentes. ¡

Porque nosotros entendemos la polítífca en tíos aspectos; por ■  
ejemplo: La  economía política, creemos y  entendemos que es la que a  
concierne a los fenómenos naturales, los cuales dan lugar a estudiar ■  
Lis transacciones entre los hombres, observando los fenómenos rao- a
rales y  materiales que se pueden producir en una colectividad o en B 
un pueblo. Es la que estudia las necesidades, analizando los instintos “j 
y  las aspiraciones de los hombres, y  a la vez estudia las cosas pao- a 
ductivas de ia naturaleza, dividiéndolas en riquezas naturales y  en a 
riquezas adquiridas. a

Y  esa economía política precisamente es la que entendemos ha iq 
predominado en las colectividades ton combatidas por aquellos que ■ 
tal vez quisieran crear un régimen a su propia imagen, como espejo p 
vivo de sus aspiraciones particularísimas. ®

La economía social poco se diferencia de la eEonomía política; es ^ 
la que ha de cuidar del nivel cultural del individuo; en feste caso del ■ 
colectivista. Y  como antes del 19 de julio ifo era posible, ni nadie ha- ■ 
óía pensado en sentar cátedra para estudio de la economía social o de p 
la manera de form ar colectivistas, ¿qué de extraño que al surgir las 1 
colectividades algunos hombres no concibieran el alcance de la misión ^ 
que le reservaba el órgano que creaban sobre las ruinas del sistema g 
capitalista, o la gerencia del amo en la administración de la cosa co- »  
mún a todos los productores? '  g

Reconocemos que una de las principales causas que pueden influir 1
eii la prosperidad de la colectividad es la cultura. Pero también han ■ 
de influir el clima, la naturaleza geológica y  química de! suelo, etc., g 
Bien, repetimos; pues, ¿por qué no facilitar esa elevación cultural de S 
los colectivistas mediante la aportación intelectual de los que surgen  ̂
ahora como maestros para cantar los supuestos desastres de Itó co- | 
lectividades, enalteciendo a media voz el genio de aquél que huyó des- ■ 
pavorido ante el hecho revolucionario que culminó en M adrid con el j  
aplastamiento del fascismo? ¿ E s  que cuando la primera imprenta, el 1 
progreso que hoy disfrutamos por ese ingenio maravilloso de divul- ■ 
gar el pensamiento rendía y  producía lo mlspto? No. A l paso de los , 
años, por las experiencias vividas, un M aroni ha podido dar a la hu - I 
inanidad una rotativo que im primiera el pape! escrupulosamente y  , 
con rapidez, para que el pueblo pudiera conocer las maravillas de 1 
todas las creaciones humanas. .
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Del 9  laréo
E n muchas ocasiones hemos oido 

a bastantes “ estadistas”  y políticos 
de via estrecha, que esperaban que 
la Confederación llegara a amol­
darse a las exigencias de las ctVc«»í- 
tancias; que, dándose cuenta ¡a Con­
federación de la delicadeza del mo­
mento, supiera coordinar jm fuerza 
a la fuerza común, y otras linde­
zas por el estilo.

*  *  *

Pero, es el caso, queridos com­
pañeros, qua precisamente se ?jfíí» 
llevando a cdbo en estos momentos 
todas las llamadas que la Confede­
ración hizo con mucha anteriori­
dad.: ¡con mucha!

Y  lo m¿s gracioso es que todas 
estas llamadas se toman como ori­
ginales, por quienes ¡as hacen.

*  *  *

Lo que quiere decir en castellano 
sencillo, que la Confederación, Vh 
todo momento, ha visto- las cosas en 
su ver ̂ e r o  significado, y que los 
que han combatido sus 'iniciativa.'!, 
han tenido que volver sobre sus 
errores, aunque les falta valor para 
confesar éstos.

*  *  *

Porque después de haber demos­
trado 'hqsla ¡a saciedad el espíritu 
ée partidismo intransigente e into­
lerable, no vale decir ahora que las 
instituciones no deben ser de un 
Partido sólo ni determinado, sino 
de todas las ideologías.

La falta de seriedad ^  fe  a la 
legua.

★  *  ★

La unión de acción entre tas des 
Sindicales, , ’ . ” ‘ ' '
Í3f^  í  \ <s yn postulado ya bas­
tante antiguo en los medios confe­
derales, aunque ahora sea modo el 
desearlo por otros sectores.

*  *  *

A  pesar de todo, no es poca sa- 
tisfaedÓH para nosotros saber que, 
aunque tarde, la razón se impone.

Nosotros esperamos de la huern 
fe  de todos, que no tardará tnlucho 
tiempo en que se puedan ver ¡as 
ventanas de esta posición porque es­
tamos seguros que por ninguno que 
se llame antifascista,, se podrán po-- 
ner reparos o la constitución de la 
fuerza que nos dé la victoria y  eche 
los cimientos de la futura paz.

Y  a continuación negaron tos pug­
nas de grupo, seguidas' por sus con­
secuencias inevitables. Y  más tarde, 
vino el tratado ruso-turco, y  el fra­
caso de la revolución china, y  to li­
quidación de la alemana, y  el trota- 
db franco-soviético, y  la revolución 
española... Las alas del arcángel de 
ja revolución> mojadas de petróleo, 
no servían para volar. E l  nacionalis­
mo era una reconcentración de ener=- 
gías, pero también un encogimien­
to. Mientras ese nacionalismo se 
obstinaba en confiar en su soledad, 
el capitalismo, a cualquier precio, 

'emprendía su cerco. Y  cuando éste 
se ha efectuado casi totalmente, 
cuando han rendido sus consecuen­
cias las concesiones hechas para lo­
grar algunos tratados, H ítler se 
puede permitir el lujo de amenazar 
de modo peligroso. Ante esto> el na­
cionalismo revolucionario de ayer, 
quiere desperezarse, extender su mi­
rada y  su acción por el mundo en­
tero.

Y  con esto, se viene a demostrar, 
toda vez que se obra asi bajo la in­
fluencia ineludible de las circunstan­
cias, que la causa del proletariado no 
puede circunscribirse a una nación. 
Cuando los trabajadores se aíslan, 
perecen. Los capitalistas nos están 
demostrando con sus decisiones de 
cada día que por encima de las apa­
riencias de la legalidad' por encima 
de todas las fronteras, establecen 
su unión de ciase y  juntos luchan 
para mantener lU hegemonía. L lá - * 
mense como se llamen, cualquiera 
que sea ei carácter con que se nos 
presenten, fueren cuales fueren las 

; diferencias con las que se deleiten en 
los períodos de tranquilidad, en la 
hora del riesgo, en el momento en el 
que se ha de decidir su suerte social 
'  política, de clase' constituyen un 
frente único de lucha contra el pro­
letariado. Basto esta razón para que 
los trabajadores, sabiendo a que 
atenerse, hagan otro tanto, hasta en 
los momentos de tranquilidad, por­
que en éstos hay ocasiones abun­
dantes para entrenarse de modo sa­
tisfactorio para las actividades qu*̂  
hay que desarrollar en los momen­
tos de lucha, que, indefectiblemente' 
según está el mundo, para todos han 
de llegar. A ye r lucharon los cama- 
radas rusos, los alemanes, los chi­
nos. los húngaros. H o y luchamos 
nosotros. A  alguien le tocará luchar 
mañana. Y  puesto que esto ha de 
ser así, conveniente será que hoy 
rnkmo' por lo pasado y  P’’e lo que 
ha da v e 'i" , .sepamos luchar todos 
unidos. Sóio así venceremos al ca­
pitalismo.

Leed “Castilla Libra"
Ayuntamiento de Madrid
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M asas paralizadas y de­
mocracias en catalepsís

Ecte ea el panorama que nos pre- 
M Bta koy el mundo entero. Lus 
>c*Btecimient08 que nos ofrece la 
realdad internacional, son mixtos de 

“ quid”  de hilaridad grotesca de 
la qoe se le va oU  espontáneamente 
tma tímida indignación universal es­
condida bajo el manto de la impo- 
téada. terriblemente indeLÍsa. No 

a p ^ m o a  ai histórico farol de D ió- 

porque a la luz fulgurante de 
la critica serena que no tiene pelos 
en la lengua, ni para hombres ni pa­
ra santos de cualquier género o es- 

P * ^ t  afrontamos con la experiencia 
de los h ^ o s  que nos guía, el des­
astroso fenómeno social. A l obser­
vador atento no puede escapar de 
ninguna manera la crisis que ha pa­
ralizado la acción formidable de las 
masas trabajadoras en todos los paí­
ses del mundo, sin ninguna excep­
ción, y  más especialmente en las na- 

uiones democráticas, o que tales se 
deuominan, siempre con segundas 
inteactenes.

E l  fenómeno es debido, sin dudas 
de ningún género, a la falta de ínti­

ma correspondencia entre el estado 
da ánimo de las masas y  el de sus 

árganos directivos, intérpretes au­
torizados de una profunda e Incons- 

cienfe falsificación, a la cual se aban­

donan plácidamente las altas jerar­
quías de las representaciones popu­
laras paralizadoras de los más genui- 
nos impulsos de las más claras as­
piraciones de la granítica b a s e  
emancipadora.

L a  verdad es que esas jerarquías 
superiores, a pesar de cuanto en 

contrario pudiera argumentarse, no 
han conseguido hacer valer en las 
esferas estatales su voluntad. V  rau- 
cbo menos la de las masas. É n  to­
das las ocasiones en las que se ha 
tratado de asumir responsabilidades 
decisivas, esos jefes demuestran in­

variablemente que son incapaces de 
la audacia necesaria para realizar, en 
relación con todos, y  aun frente a 
todos, la misión inderogable que le s ‘ 
h ^ ila  sido confiada. E l  único resul­
tado que la vigilancia de las masas 
trabajadoras ha conseguido hasta 
ahora ha sido, aparte de las refor­

mas sociales directamente logradas 
mediante huelgas, el evitar q u e  
adentrándose en el terreno de las 
abdicaciones, el antifascismo oficial 
haya aido arrastrado a perder inclu­
so sos rasgos característicos, e im ­
pedir por otra parte que en la crisis 
presente, congecuencia lógica de se­
mejante táctica mal nacida, se haya 
ofrecido a las derechas la fuerza pa­
ra dislocar de sus fundamentos la 
formación de batalla, por esas ma­
sas querida e impuesta.

La  razón de este deplorable esta­
do de cosas no puede buscarse más 
que en la circunstancia, nefasta pa­
ra los pueblos, de que los cuadros 
centrales de las jerarquías democrá­
ticas no participan en la vida básica 
más que a través de puras ficciones

representativas, que en su fondo no 
tienen otra finalidad que la de legi­
tim ar el normal ejercicio del man­

dato político. \ \  \  \ ' ■

E n  verdad, si se analiza la com­
posición social de las personas que 
presiden el proceso de traducción 
de la voluntad de las masas que se 
encuentran organizadas bajo el con­
trol ó  \ , es pre­

ciso decir que, a! menos, en sus tres 

cuartas partes, está constituida por 
elementos eminentemente burgue­
ses, y  por otra cuarta parte de apa­
sionados aspirantes a serlu. Y  se­

ría absurdo pretender que la voca­
ción al holocausto fuese la espiritua­
lidad íntima de toda una fracción de 

la clase burguesa o aspirante a tal.

Este fenómeno de dislocación in­
visible, pero evidente, de las masas, 

respecto de sus cuadros directivos, 
puede constatarse, v -

’tSb ^  \  con la
agravante de que las jerarquías di­
rigentes de la actividad política de I 
las masas, no sólo se muestran más i 
sensibles r '  . . - las seduc­
ciones de la mística imperialista, si­
no que continúan experimentando 
complacidas la sugestión de los vie­
jos y  decrépitos preceptos burgue­

ses l ' ' \

Solamente teniendo en cuenta la 
gravedad y la difusión de este fenó­
meno puede explicarse la atonía, la 
indecisión, la desorientación de las 

grandes democracias occidentales 

frente a los ataques del fascismo.

VENTANA AL MUNDO

Breves notas internacionalei
Los facciosos han cerrado nuevamente la frontera de Hendaya, deciia 

que el objeto de la medida es '‘para reservar la concesión de autorizaciones'^^ 
penetrar en su territorio".

Comunicaii de Londres que el viernes serán publicados los cálciios Lr̂ . 
puestados para la Marina en d  ejercido 1938-39. '

Parece que el presupuesto para este -departamento será superior a 120 tna, 
nes de libras eii con^ ración con el año anterior. Se esttblece la construxS 
de, por lo  menos, dos nuevos navios de línea, numerosos cruceros y contrato 
queros. Actualmente se están construyendo o preparando en los astiilercá ná 
de 150 navios, entre los que figuran anco acorazados, cinco portaaviíwes' • 
cruceros. 40 contratorpederos, nueve cazaminas, i z  torpederos 18 submariiA 
cinco barcos de escolta, cuatro de patrulla, etc. ‘ Iv

En cuanto ¿  Ejército el presupuesto será de i io  millones de libran, o 
22 millones más que el año ^terior. Para la aviación se estipulan loz’ mial'' 

hhras; es d&ir, que dd  presupuesto general se destinarán pQf 
el Ejercito, Marina y  Aviación, unos trescientos treinta y  tres millones do libí^

a  ̂ a
■ Nuestros héroes d  I C om isoriaiío ■

i - - --
[ DESPUES DE VILLANUEVA, s 
I ADOLFO ARNAL [

Teruel lia inmolado dos grandes figuras del Comisariado: Villanue- 

va y  Arnal. E l camino señalado sobre las aguas d*el Turia por el Comi­
sario Piij'ül, al tomar el Batallón de que formaba parte la importante 
posición Cerro del Galiana, fué seguido sin vacilar por todo el Comisa- 
fiado del Ejército de Levante. A sí fueron con^ rtaiido todos, desde el 
más alto a! más modesto en el curso de la gran contienda.

Aún no habíamos logrado reponernos de la gran pérdida de nues­
tro José Viílanueva, Comisario que prefirió la muerte con los s u y *  a 
dejar aban<lonada la División de que formaba parte como Comisario ge- 
iieriil, cuando la noticia de otro militante anarquista, del Cuerpo glorio­
so del Comisariado desgarra nuestra sensibilidad, Adolfo Arnal, ha 
muerto.

i  Quién no conoce a Arnal, en los medios confederales ? ¿ Cómo des­
conocer la obra y la vida entera de este anarquista cien por cien?

Elegido por la dicta^ra prlmorriverista como victima propiciato­

ria para sus crímenes, no pudo aquaia evitar que Arnal organizase al 
proletariado aragonés. Fué secretario de aquella Federación Locdl. en 
Zaragoza, miembro de nuestro Comité Nacional, Comisario general de 
División, consejero de Abastos en el Aragón liber?>io / ' ’  ■ . /
Soldado y nuevamente Comisario, ahora de Batallón, para en este i.'.i.'-- 
to honrar a! Comisariado político, con una muerte digna de un auténti­
co antifascista. Antes morir que retroceder. Y  la muerte decidió, trai­
cionera, el dilema faital en uno de los más duros combates, frente a T?- 
ruei. Después de José Vülanucva, Adolfo Am al. Espléndido tributo es­
te que a diario ofrece la C. N. T ., entregando la vida, frente al fascis­
mo, de sus más destacados militantes,

L a juventud de estos dos titanes de nuestro movimiento libertario, 
de Viílanueva y  Arnal, truncada casi ai unísono frente a Teruel, hablan 
mejor que los discursos de lo que la C. N . T . pone a contribución de ¡a 
victoria.

La sangre de estos apóstoles de la idea ilumina un porvenir explen- 
doroso. Si nos detenemos emocionados, ante los cadáveres de nuestros 
hombres, es porque son tantos j'a..,

F1 redactor diplomático del "Daily Herald ’ dice que Chamberlain ha ej. 
pezado ya a tener dificultades con Italia, y  agrega: “ Parece que la  acepción iu 
liana de la nueva fórmula inglesa relativa a la retirada de voluntarios no fl 
absoluta.”

Comprende algunas cláusulas adicionales, entre ellas una en la que iflisic 
íini exige el restablecimiento dél control internacional en la frontera francoes 
pañola. Naturalmeute, Chamberlain está dispuesto a concederla, pero los íran 
ceses, que se dejaron ya engañar una ver, hoy, más juiciosos,’no quieren q» 
se restablezca este control mientras los rebeldes reciban casi descaradamenl) 
municiones y  aviones italianos y  alemanes, y  piden que antes de restablecer j 
control ^eae por completo este abastecimiento de materia! y una retirada .-ii)»- 
tancial.

*

---------------------- }

L a Agencia Tass desmiente las informaciones propaladas p w lo s  japone«, 
de que un destacamento soviético y  dos aviones habían pásado la frontera Jt 
Manchuria los días 26 y  27 de febrero.

Por el contrario, lo  -̂ue ha sucedido fué que en esos días, y  por tres veces, 
aviones j.iponeses realizaron vuelos sobre territorio soviético c inclu‘ o uno dé 
dios llegó hasta unr-s cuatro kilómetios al .‘nífrior. AI observar los aviones ja­
poneses que hainan sido descub.ertos por los guardas fronterizos soriéticoi 
regresaron a toda velocidad a sus bases.

Informan de Nueva York que recientemente han sido detenidas varias per­
sonas de nno y  otro sexo comprometidas en asuntos de espionaje.

ijno de los detenid. s, Juana Hoffman, peluquera del transatlántico “ Enro- 
i..r , y otro, llamado Kunr.'ch, de origen alemán, pra-tiiilun el espionaje a 
vor (le Alemania.

Se esperan en breve otras detendones.
A  consecuencia del ‘‘affaire ’’ de espionaje descubierto, el tsta d o  Mayor del 

Ejército realiza una investigación profunda en todos los campamentos, cuarte­
les, astilleros navales y  terrenos militares. En todos estos lugares han sido re­
forzados los servicios de guardia.

Según noticias de Berlín han cesado en el servicio militar activo l-3s altos 
jefes (Jel Ejército que fueron retirados recicEtemente por dispos-ción de Hít- 
1er con fecha 4 de febrero.

A l objeto de distraer, en lo posiWe, la atendón militar de otros aconteci­
mientos de fondo, se han organizado en algunas guarniciones actos oficíales <1; 
despedida, en los que se pronunciaron discursos.

E  n los medios “nazis" de esta capital se guarda gran reserva sobre la ‘ i- 
tnación en Austria, especialmente en lo que se refiere a la jornada alemana de 
Linz. Ixjs periódicos publican todo el' programa de dicha jornada, a pesar de -̂ u 
prohibición.
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Visado por la censura

C O O P E R A R — Inteligente manera
de estropear la labor de los demás,

C O PA — ^Trofeo de guerra, en tiem­
po de guerra, para acciojies que 
no son de guerra, o que no deben 
ser.

COP.'Mí— Acción sin trascendencia 
que consiste en coleccionar el m.-;- 
yor número de cargos directivo.-;.
; Muy humano!, '

C O P IA .— Trabajo ‘‘diticilísimo ’ . una 
de cuyas variantes consiste en que­
rer introducir en un país lo que se 
ha leído respectó de otro...

• • L v v .

CO PLi\.— Lo que son la mayoría de 
las cosas que se dicen en algunas 
tribunas.

C O P L E R O . —  Individuo, perfecta­
mente controlado, que se pasa la vi­
da amargándosela a  ¡os demás ■ ' :

C O Q U E T A .— Nombre que, por I» 
general, le dan las mujeres feas a 
las bonitas. Bueno... en -d supuesto 
de que haya mujeres feas,

C O Q U E T E A R .— Ocupación inocen­
te que consiste en reír tontamente 
y decir “si" y  “ no".

CO RAJE. —  “ Pe^wña'’ aportaciéin 
que hay que incorporar a la defen­
sa de los ideales justos.

C O R A ZO N ,— Se ha dicho tanto -le 
estíi viscera; que, francamente, im 
sabemos qué de.ir nosotros. .'>in em­
bargo, nos parece que es una cosa 
que estorba allá por las altas 
feras.

C O R A Z O N A D A .— Es la seguridad 
que nos da la experiencia de que 
alguno nos la quiere dar con ques-e

C O R B A T A .— L a  prenda completa­
mente inútil del indumento humano. 
Por lo general, se usa un poco flo­
ja. N.

I V  V  "

CO RCH O .— Secreción inodora de al­
gunos talentos representativos.

CO R D EL,— En I>astantes casos, en 
muchos casos, se debía emplear eu 
el mismo sitio de la corbata.

Ayuntamiento de Madrid




